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			Para mi ángel personal,

			ese que no supe retener en mi vida.

		

	
		
			Capítulo 1

			Objetivo localizado.

			De todas las tareas domésticas que en aquel momento le venían a la mente, la que sacaba lo peor de sí mismo era, sin duda, hacer la compra, probablemente porque era la única de la que se encargaba personalmente. Así que, poder al fin abandonar aquel hormiguero atestado de todo tipo de gente que, adivinad, adora ir de compras, consiguió que pudiera relajarse un poco y que su mal humor fuera desapareciendo a medida que se acercaba a su flamante Audi A7 negro para colocar todo en el maletero. Lo abrió y empezó a meter dentro las bolsas. De repente, un ruido, algo parecido al maullido de un gatito o a la queja de un bebé, lo hizo detenerse y prestar atención. Al no oír nada más, siguió con su tarea, pensando en la maravillosa copa de vino que se serviría nada más llegar a casa. Escuchó el gemido de nuevo y, esa vez sí, soltó las bolsas en el suelo como pudo y rodeó su coche para averiguar de dónde y de quién procedía.

				Justo en la parte delantera, que daba a una pared, tirada en el suelo y con algo de sangre en la cabeza, aunque nada demasiado escandaloso, una chica joven de veintitantos con el pelo rubio enmarañado sobre la cara volvió a quejarse.

			—¡Por el amor de Dios! —exclamó David, agachándose para ver de quién se trataba y qué podía haber sucedido—. ¿Qué te ha pasado?

			Le apartó los mechones revueltos de la cara para asegurarse de que no había una herida más profunda que la brecha de la frente que saltaba a la vista. Justo en aquel instante, un par de ojos de color turquesa se abrieron lentamente ante los suyos.

			—¿Quién iba a decir que aterrizar iba a ser tan difícil después de todo? —dijo ella, con una voz tan dulce como el resto de su apariencia. 

			David sonrió aliviado al ver que estaba consciente y añadió:

			—¡Vaya! Alguien se ha dado un buen golpe. Creo que lo mejor será llamar a una ambulancia.

			Y eso fue precisamente lo que hizo, sacó su móvil y marcó el 112 para pedir ayuda.

			Cuando la joven intentó incorporarse, él la sujetó con firmeza.

			—Cuidado. Puedes marearte.

			Intentando ser discreto, paseó su mirada por todo el cuerpo de la chica buscando más heridas, o alguna señal de un daño mayor, pero le pareció que todo estaba en orden.

			—¿Te duele algo? —preguntó, preocupado.

			—No —contestó ella apoyándose en su torso.

			Luego se llevó la mano a la herida y, al mirarla, vio el carmesí de la sangre resbalando por sus dedos y sonrió emocionada:

			—¡Hala! ¡Es sangre! ¡Estoy sangrando!

			Ante aquella reacción, David empezó a repasar una lista mental de drogas que aquella joven pudiera haber ingerido o, por su aspecto inocente, que alguien le hubiera administrado sin su consentimiento.

			Permanecieron allí unos minutos más, él sentado en el suelo, apoyado contra la pared, y ella recostada contra su cuerpo, hasta que la sirena de la ambulancia anunció la llegada de la esperada ayuda.

			—¡Genial! Ya están aquí los médicos —dijo David, aliviado.

			Un hombre y una mujer se bajaron del vehículo y se dirigieron rápidamente hacia ellos.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó la mujer, colocándose en cuclillas delante de la chica.

			—Creo que me he dado un golpe al aterrizar —contestó ella en tono totalmente casual.

			La mujer levantó una ceja y miró a David.

			—A mí no me mire. Yo no la conozco de nada y es exactamente lo mismo que me ha dicho a mí.

			—Muy bien, cariño —dijo la doctora—. Sigue mi dedo.

			La chica siguió las instrucciones perfectamente. Entonces la mujer reparó en la herida de la frente.

			—No parece profunda, pero necesitará algunos puntos. Y habrá que dejarla en observación. Parece que se ha dado un buen golpe. ¡Venga, al hospital! —dijo la doctora a medida que se levantaba.

			—¡Un hospital! ¡Voy a ir a un hospital! ¡Qué pasada!

			La doctora miró de nuevo a David y después a la chica con gesto interrogante, para, finalmente, preguntar:

			—Cariño, ¿estás colocada?

			Ella se detuvo a pensar unos segundos antes de responder.

			—No sé lo que significa, pero creo que no. Ya le he dicho que el aterrizaje ha sido demasiado fuerte.

			—Muy bien. ¿Y de dónde has aterrizado? —preguntó la mujer siguiéndole la corriente.

			La chica sonrió y, de la forma más natural del mundo, contestó:

			—¡Pues del cielo! ¿De dónde va a ser? 

			Los tres, David, la doctora y el otro médico, se miraron perplejos.

			—Está bien. No te levantes. Traeremos la camilla.

			David estuvo en todo momento junto a ella, hasta que empezaron a introducir la camilla dentro del vehículo.

			—Eso es —dijo sin apartar la vista de ella—. Ahora te llevarán al hospital. Creo que se trata de un robo —dijo, mirando a la doctora—. No hay bolso, ni móvil.

			La mujer asintió.

			—Venga. Allí avisaremos a tu familia.

			—No tengo familia —dijo ella—. Al menos, no aquí.

			David la miró con curiosidad. Que no tuviera a nadie que la cuidara en un momento tan delicado hizo saltar su alarma. 

			—Pero tendrás a alguien en alguna parte, ¿no? 

			—¡Claro! ¡Te tengo a ti! Tú me has encontrado, así que es contigo con quien debo quedarme.

			A pesar del rostro de estupefacción del joven, la mujer le pidió que los acompañara, informándole de que era posible que tuviera que hablar con la policía. Luego volvió a dirigirse a la chica.

			—¿Cuántos años tienes? 

			Ella empezó a contar con los dedos:

			—Ni idea. Creo que millones —concluyó, cuando perdió la cuenta.

			—¿Y tu nombre? ¿Te acuerdas de tu nombre?

			—Sería muy difícil de traducir a cualquier lengua, pero creo que Luz podría bastar.

			David se aplaudió mentalmente a sí mismo. Definitivamente esta no había empezado como una de las mejores mañanas de su vida. Eso sí, amenazaba con ser de las más memorables.

			Una vez en el hospital, el olor aséptico de los pasillos no pareció gustarle mucho a la joven, que se tapó la nariz hasta que, al ponerse morada y sentir que se mareaba, descubrió que se ahogaría si no volvía a respirar.

			David se quedó fuera de la pequeña habitación en la que la habían colocado, en realidad, esperando el momento adecuado para desaparecer sin dejar rastro. Después de todo, él no conocía a aquella chica de nada, y tenía la impresión de que estaba un poco pirada. Aunque también cabía la posibilidad de que las cosas tan extrañas que decía fueran producto del golpe que se había dado.

			Miró a un lado, miró a otro, y decidió que podía largarse tranquilamente, pero en aquel momento, una mano lo agarró del brazo y aquello lo hizo girarse:

			—Tiene que entrar, por favor. No hay manera de pincharle, y necesitamos la analítica —dijo una enfermera con gesto abatido.

			David, confuso y algo nervioso, acompañó a la mujer al interior de la habitación.

			—¡Increíble! —dijo ella nada más verlo aparecer—. ¡Quieren clavarme una aguja! Menos mal que estás aquí.

			—Es solo una aguja —dijo él, acercándose a la cama en la que estaba tumbada.

			Le dio la sensación de que estaba algo enfadada y, sobre todo, asustada, y algo dentro de él se estremeció.

			—Solo necesitan un poco de sangre para saber que todo va bien. Y tendrán que ponerte ahí un par de puntos —dijo, señalando la herida de la frente.

			—¡Que no! ¡Quiero irme de aquí! —exclamó intentando bajarse de la cama.

			—Ni siquiera vas a notarlo. Te lo prometo —trató de convencerla la enfermera por enésima vez.

			David se sentó en la cama a su lado y le tomó una mano

			—A ver. Dime algo que te apetezca mucho.

			Ella arrugó el entrecejo en actitud recelosa.

			—¿Para qué? 

			—Bueno. Si está en mis manos, y te dejas curar, lo conseguiré para ti.

			El rostro de Luz se iluminó como el de una niña delante de un árbol de Navidad.

			—¿En serio? —dijo a medio camino entre la pregunta y la sorpresa.

			—En serio.

			—¡Quiero un helado! —dijo sin pensarlo un instante.

			David soltó una pequeña carcajada.

			—¿Un helado?

			—Sí. ¿Qué pasa? —preguntó ella sintiéndose juzgada.

			—Nada. Me resulta curioso que, pudiendo elegir cualquier cosa, quieras un simple helado.

			—¡Simple! Me han contado que es la sensación más agradable que existe. La textura cremosa, el frío justo, tu sabor favorito… Todo junto bajando por tu garganta al mismo tiempo que se deshace en tu paladar…

			Jamás nadie había descrito lo que se siente al tomar un helado con tanta precisión. Al menos no estando él presente. 

			—Vale. Trato hecho. Te compraré un helado. Ahora extiende el brazo.

			En cuanto le extrajeron la sangre y le pusieron la vía con un poco de sedante, se tranquilizó y pudieron ponerle los puntos necesarios en la herida.

			—¿Y mi helado? —preguntó dejándose caer en la almohada con gesto cansado.

			—Haremos una cosa. Descansa un poco mientras voy a buscarlo, ¿de acuerdo?

			David vio en aquel momento la oportunidad de marcharse que durante todo ese rato había estado esperando. Salió tranquilamente hasta el aparcamiento, se metió en su coche y se fue convencido de que había sido la mejor idea que había tenido. Tenía un negocio que dirigir y lo último que necesitaba era hacer de niñera de una loca desconocida.

			Luz, a pesar de estar adormilada, no dejó de preguntar a todo el mundo por el hombre que la había acompañado. La enfermera que la había atendido desde que llegara, le preguntó si era su novio, a lo que ella simplemente respondió que era la persona que la había encontrado y que tenía que estar con él.

			—Puede que se haya marchado. Aunque no sé si al final ha hablado con la policía. Túmbate, anda. Procuraré averiguar a dónde ha ido el bombón.

			En la mente de Luz apareció una imagen de un trozo enorme de chocolate.

			—¿Bombón? —preguntó.

			—Cielo, ¿lo has mirado bien? ¡Es guapísimo! Y tiene pasta. ¡Menuda ropa llevaba!

			Ella, asimilando aún que un bombón pudiera ser algo más que un trozo de chocolate, no contestó. Se preocupó un poco por si había tenido que ir demasiado lejos a buscar su helado. Tampoco era algo tan importante. Hubiera preferido no quedarse sola durante tanto rato entre todos estos desconocidos.

			***

			Por fin en su club, duchado, perfumado y vestido para pavonearse delante de todas las féminas que babeaban a su paso, David se sintió a salvo. Mientras observaba a la multitud que bailaba y gritaba desde lo alto de las escaleras, suspiraba aliviado por haberse librado de aquella lunática. Su vida era maravillosa tal y como estaba. Lo último que necesitaba era una desequilibrada que, por lo visto, no sabía aterrizar. Sonrió ante su propia ocurrencia y dio un sorbo a su whisky.

			Su amigo Chema, copa en mano, se colocó a su lado.

			—Esto está genial para ser miércoles —dijo casi gritando para que su voz pudiera oírse por encima del bullicio.

			David asintió con cierto gesto de disgusto.

			—Esa no es la cara de alguien está contento de que su garito esté rebosando. ¿Te pasa algo?

			Su amigo, sintiéndose un poco culpable por haber abandonado a la chica en aquel hospital y sin nadie que se hiciera cargo de ella, le contó lo sucedido. Chema reaccionó como siempre hacía, teniendo en cuenta que lo único que quería de cualquier mujer era acostarse con ella tantas veces como pudiera antes de que surgiera algo serio.

			—¿Eres gilipollas? ¿Se te cuelga una tía buena del brazo y la dejas tirada?

			—No creo que esté muy bien de la cabeza.

			—No necesitas su cabeza para nada. —Reflexionó un instante antes de continuar—: Bueno, quizás sí, pero ¿qué más da? ¿Quién está bien de la cabeza estos días? —Luego, con un tono mucho más pícaro y moviendo las cejas, preguntó—: ¿Puedo ir yo a recogerla?

			David sintió una punzada en el estómago ante la actitud de su socio y mejor amigo, algo que no supo identificar, una mezcla de celos e instinto de protección. Chema era inofensivo, pero sabía la clase de depredadores sexuales que querrían aprovecharse de alguien en el estado en el que él había dejado a Luz.

			—¡Maldita sea! —repetía una y otra vez mientras bajaba las escaleras camino de la puerta.

			—¿A dónde vas?

			—¡A buscarla! —contestó, resignado, dejando su vaso en uno de los altavoces.

				Las ruedas de su coche echaban humo según dejaba el aparcamiento. El hospital estaba al otro extremo de la ciudad, así que tardaría un poco en llegar. ¿Qué le importaba a él lo que pudiera sucederle a aquella desconocida? No la había visto nunca y, sin embargo, una profunda sensación de alivio se había apoderado de él desde que decidiera que tenía que volver a por ella. Le había dicho que no tenía familia… Él tampoco la tenía. Seguramente por eso se sentía en la obligación de no dejarla sola.

				Cuando por fin aparcó en la puerta del hospital, entró y se dirigió directamente a la habitación en la que la había dejado aquella misma tarde. Y allí la encontró, dormida, con las manos en el regazo, iluminada únicamente por la luz de la cabecera de la cama. Su intención no era despertarla. Se acercó despacio y buscó una silla para sentarse hasta que abriera los ojos, pensando que eso tardaría en suceder, pero se equivocó.

			—Has vuelto —dijo Luz, entre adormilada y emocionada—. Siento mucho haberte pedido un helado. No creía que te llevaría tanto tiempo encontrarlo. Y, total, he pasado miles de años sin probarlo, podría haber esperado un poco más.

			Él la interrumpió porque sabía que, de no hacerlo, no dejaría de hablar.

			—No lo he encontrado. Será porque estamos ya en otoño.

			Ella lo miró con los ojos entornados.

			—Otoño… Estoy deseando averiguar cuál será mi estación favorita del año. ¿Podemos irnos a casa?

			—¿A tu casa? —preguntó él, creyendo que quizás por fin había recuperado un poco de sentido común.

			—¡No! A la tuya. La mía queda como a miles de años luz. Además, no puedo volver hasta que no haya acabado aquí mi trabajo.

			David cerró los ojos y movió la cabeza a uno y otro lado en claro gesto de resignación, justo en el momento en que entró la enfermera con el papeleo necesario para darle el alta.

			—Muy bien, jovencita. No es necesario que pases aquí la noche. —Miró a David—. Usted cuide de que descanse y, si observa algo raro, no dude en volver a traerla.

			Él cogió el taco de papeles y, en cuanto la enfermera salió, los miró por encima:

			—Carmen Silva Fuerte… Calle Nomeacuerdo… ¿Qué demonios es esto? —preguntó, mirándola entre divertido y sorprendido.

			—¡Eh, esa lengua! Me lo he inventado —rio encogiéndose de hombros—. No me mires así. No sabía qué poner y como hay tanta gente, se me ha ocurrido que igual ni siquiera lo leían. No sabía que sabía escribir. —Volvió a sonreír, esta vez llena de orgullo.

			—Muy bien, Carmen, vámonos de aquí. ¿Dónde está tu ropa?

			Se bajó de la cama, quitándose el camisón del hospital para ir en busca del vestido que llevaba cuando la encontró David.

			—¡Por Dios! —exclamó él sin saber a dónde mirar.

			—¡Amén! —contestó ella casi inconscientemente—. ¿Qué te pasa?

			—Te has quitado el camisón…

			—¿Y qué? Es horrible… Además, no entiendo por qué me han puesto ropa para meterme en la cama. ¡Es de locos! 

			A pesar de que se había colocado su vestido, que más bien parecía una túnica corta, empezó a quitárselo también.

			—Esto tampoco me gusta. Me pica todo el cuerpo.

			Él la detuvo lanzándose hacia ella de sopetón al tiempo que se sonrojaba.

			—Vale. Conservemos la ropa al menos hasta que lleguemos a casa. ¿De acuerdo?

			—Bueno… Tampoco hay que ponerse así. —Lo miró extrañada—. Eres un poquito raro, ¿no?

		

	
		
			Capítulo 2

			En casa del objetivo.

			David soltó una media sonrisa al apagar el motor del coche, mirar hacia el asiento del copiloto y descubrir que Luz se había quedado dormida.

			—Ya me parecía a mí que había demasiado silencio —musitó.

			Le tocó el hombro suavemente con la palma de la mano y la zarandeó ligeramente:

			—Luz. Despierta.

			Ella se hundió un poco más en el asiento, queriendo seguir disfrutando de aquel dulce sueño inducido por los calmantes.

			—Vamos. Estamos en mi casa.

			Aquello pareció despertar su interés y abrió los ojos, llevándose a ellos las manos para restregárselos en un gesto casi infantil.

			—Vaya. ¡Qué bien he dormido!

			David no la escuchó porque ya había salido del coche y estaba al otro lado, abriéndole la puerta para ayudarla a bajar.

			—No te despiertes demasiado. Es mejor que descanses.

			Le puso su chaqueta sobre los hombros y la ayudó a caminar hacia el portal. Mientras él rebuscaba la llave correcta para abrir la puerta, Luz observó el barullo a su alrededor. Había gente que entraba y salía de una enorme puerta justo al lado, música atronadora que aparecía y desaparecía según se abría o cerraba la puerta, y dos hombres vestidos de algún tipo de uniforme, uno a cada lado de la misma.

			—¿Qué es eso? —dijo abriendo los ojos totalmente sin poder disimular su curiosidad.

			—No es nada. Tú entra por aquí.

			La llevó cuidadosamente hacia el ascensor que, para su sorpresa, tenía un espejo justo enfrente de la puerta. El aspecto de Luz no era precisamente el mejor que había tenido en mucho tiempo: el pelo enredado, la piel muy pálida, los puntos en la frente, y unas sombras oscuras bajo los ojos, fruto del cansancio y el estrés del día.

			—¡Mírame! ¡Soy yo! Y estoy… estoy horrible —dijo, pasándose los dedos por el vendaje que le cubría la herida.

			—No seas exagerada —la animó él—. Seguro que no ha sido uno de tus mejores días.

			Una vez que el ascensor alcanzó la última planta, ambos salieron, él aún sujetándola suavemente por los hombros para cogerla si se mareaba, y ella sin dejar de mirar curiosamente a su alrededor.

			—Bienvenida a mi casa —sonrió David, abriendo la puerta y encendiendo la luz del recibidor.

			—¡Guau! Es preciosa —exclamó echando a correr hacia el balcón—. ¡Menudas vistas! ¡Aquello es el mar!

			—Sí. Desde la terraza de arriba se ve mejor, pero eso lo dejaremos para mañana, cuando hayas descansado. Ahora, a dormir.

			La tomó del brazo y la guio hasta su habitación.

			—¡Madre mía! Es casi tan grande como el salón. ¡Vaya cama!

			—Ahí está el baño —dijo, señalando a una de las esquinas del cuarto—. Si no necesitas nada más, me voy también a descansar.

			Luz parpadeó un par de veces sorprendida.

			—¿A dónde vas?

			—A dormir en el sofá —contestó él, decidido.

			—Pero… Pero esta cama es enorme. Seguro que caben tres o cuatro personas. ¿Por qué no duermes aquí?

			David meneó la cabeza y sonrió:

			—Mala idea. —Luego añadió—: ¿Quieres una camiseta o algo para dormir?

			—¿Qué manía tenéis con eso de vestiros para acostaros? No voy a ponerme nada.

			«Maravilloso», pensó él, «ahora ya no podré quitarme esa imagen de la cabeza». Recordó el momento en el que se había quitado el camisón del hospital y se sintió un poco avergonzado de que su zona sur hubiera reaccionado con tanta rapidez.

			—En serio. Puedes dormir aquí conmigo.

			—Ahora sí que no es una buena idea. Me iré al sofá con una mantita como el caballero que soy y mañana hablamos. ¿Vale?

			Ella fingió hacer pucheros y asintió. Sabía que tenía que aprender mucho del comportamiento de las personas, pero preferir un sofá, por muy buena pinta que tuviera, a una cama como aquella, era digno de un detenido estudio.

			De camino al salón, arrastrando la manta y con la almohada bajo el brazo, David pensó que sería una buena idea tomarse una copa y relajarse un poco antes de dormir. Puso hielo en un vaso y se sirvió un whisky. Encendió la tele, pero no le prestó atención. No paraba de pensar que había traído a su casa a una completa desconocida que, para más inri, parecía no estar muy bien de la cabeza.

			En esas estaba cuando Luz apareció desnuda en el salón, con cara de circunstancia, y él la vio por el rabillo del ojo.

			—¡Luz! ¿Qué hemos hablado de la ropa? —exclamó.

			Se levantó del sofá y la tapó con la manta con la que pensaba cubrirse él más tarde.

			—¿Qué sucede? —le preguntó, observando su gesto contrariado.

			—Creo que tengo hambre —dijo ella con expresión confusa.

			—¿Crees? —preguntó él levantando una ceja.

			—Sí… Noto algo aquí —dijo, llevándose la mano al estómago—. Y se oyen ruidos ahí dentro.

			David soltó una carcajada como hacía años que no soltaba y la contempló un instante, pequeña, descalza, con el pelo revuelto y envuelta en aquella manta… Tan hermosa…

			—Vamos a la cocina. Buscaremos algo para comer.

			Luz se encaramó como pudo a uno de los taburetes que rodeaban la isla del centro de la amplia cocina mientras David rebuscaba en el interior del frigorífico.

			—No tengo demasiada comida por aquí —dijo, a modo de disculpa—. Paso mucho tiempo fuera. ¡Mira, jamón! —exclamó.

			Ella sonrió satisfecha y luego preguntó:

			—¿Qué es «jamón»?

			—¿Bromeas? Es carne de cerdo curada. Este en particular es carísimo.

			—No pienso comer nada que haya tenido ojos.

			—¿No serás vegana? —dijo con cierto aire de disgusto.

			—No sé lo que es eso… Y no me mires así, no puedo creer que comas seres vivos.

			—Disculpa, en todo caso seres muertos.

			—Que antes estaban vivos —recalcó ella.

			—Vale. Nada de jamón. ¿Comes huevos?

			—¿Qué son «huevos»?

			—¿Sabes qué? —preguntó él perdiendo un poco la paciencia—. Te prepararé una ensalada y ya hablaremos sobre la comida.

			—¿Eso lleva animales muertos? 

			—No. Eso no lleva animales muertos —dijo con toda la calma que pudo reunir.

			Luego lanzó un enorme suspiro y empezó a cortar la verdura bajo su mirada atenta y curiosa.

			—En realidad —dijo—, sabía que los seres humanos comen animales muertos. Es solo que no me lo esperaba.

			Él levantó la vista, pero no contestó. Las tripas de Luz rugieron.

			—Sí que tienes hambre —dijo David—. ¿No te han dado nada en ese hospital?

			—No.

			—¿Desde cuándo no has comido?
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